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JUAN de otro mejor soy prosélito. 


Buenas tardes nos dé Dios 
PEDRO 


Buenas tardes, compañero: 
voy á darte una noticia 
que te agradará en extremo. 


" JUAN 
(Sospecho cuál ha de ser.) 
PEDRO 


Mañana llega á este pueblo 
un ilustre defensor 

de nuestros santos derechos, 
un digno representante 

del verdadero Progreso, 

un astro del socialismo 

y por tanto... 


JUAN 


Será, Pedro, de los tuyos; 
no de los míos. 


PEDRO 


¿Qué es eso? 
¿De cuándo acá, amigo Juan, 
reaccionario te has vuelto? 
¿Dónde está tu socialismo? 


JUAN 


En mi pecho lo conservo; 
pero no el que tú predicas; 


de los nuestros. 


Soy católico social, 

no socialista perverso; 

soy demócrata cristiano, 
no demócrata moderno. 
El moderno socialismo 

es una utopía, un sueño, 
y su nombre halagador 

es nombre vacio, hueco. 
Si tengo, Pedro, en mi alma 
algún amargo recuerdo,, 

el haber sido su esclavo 

es el único que tengo. 

El cristianismo social 

es, como su Autor, eterno, 
y su nombre misterioso 
está de harmonías lleno. 


PEDRO 


Mi visita, buen amigo, 

toma un rumbo muy diverso 
del que debía esperar 

y que esperaba por cierto. 
Yo quería hablar contigo 
como se hablan compañeros, 
como se hablan socialistas 
de los más francos y acérrimos, 
y me encuentro sin pensarlo 
con un fraile ó poco menos; 
pero ya que tus palabras 

me llevan á otro terreno, 
justo será que rechace 
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tus calumnias y dicterios 
á fin de que el socialismo 
quede en su elevado puesto... 
¿Quién ha de salvar al mundo 
de agonía mortal preso? 
¿Quién dará á la sociedad 
la vida que va perdiendo? 
¿Quién disipará las nieblas 
que envuelven al orbe entero? 
¿Quién pondrá á la humanidad 
en su equilibrio, en su centro? 
¿Quién ha de librar al pobre 
del yugo en que está gimiendo? 
¿Quién remediará los males 
que nos matan con su peso? 
Problemas tan pavorosos 
nadie puede resolverlos, 
nadie más que el socialismo, 
fuente de paz y consuelo. 


JUAN 


¿El socialismo? Jamás; 

porque es un tirano fiero, 

que la sociedad destruye 
socavando sus cimientos. 

y en el caos de la nada 

poco á poco la va hundiendo. 
Para los males presentes 

y para los venideros, 

la democracia cristiana 

es el único remedio. 

Ella es la voz del Altísimo, 
ella es la voz del Eterno, 

que por boca de un Dios-Hombre 
ha resonado en el tiempo. 
Toda amor, toda dulzura, 
toda paz, toda sosiego, 

llamó al mundo desde el Gólgota, 
- y hoy se deja oir el eco 

en el monte Vaticano 

que es el Gólgota moderno. 
Desde allí un anciano augusto, 
un Anciano prisionero 

que ostenta el dulce apellido 


hace oir aquella voz 


de «Papa de los. Obreros», 


que, como imán al acero, 
atrae los corazones 

y los une en lazo estrecho. 
Desde allí el Papa León 

ve el humano desconcierto, 
ve la lucha entre las clases, 
ve al obrero contra el dueño, 
contra los padres al hijo, 

al hombre contra el Eterno; 
ve la llaga que corroe 

la sociedad y sus miembros, 
la descubre en sus principios 
con tono casi profético, 

y señala sus raíces, 

y señala su remedio 

con el celo del Pastor 

y la ciencia del Maestro. 

Y combate al socialismo, 

vil aborto del infierno, 

y muestra al rey y al vasallo, 
á los grandes y pequeños, : 
la democracia cristiana, 

de los amores compendio. 
La democracia cristiana 

es de la dicha el venero, 

es la fuente de la paz, 

es la fuente del sosiego, 

es la salvación del mundo 

y el bienestar de los pueblos. 
Ella subsistirá siempre, 
porque es voz de un Dios eterno, 
y el estandarte cristiano, 

que entre sus pliegues la ha puesto, 
ondeará victorioso 

sobre el naufragio moderno. 


PEDRO 


Si es asi, ¿por qué la Iglesia 
con su actividad y celo 

no ha reducido los males 
al polvo, de dó salieron? 


JuAn 


Males siempre habrá en el mundo 
porque el mundo es un destierro; 


pero, registra la historia 

y verás, si no estás ciego, 

que las más brillantes páginas, 
que los más gloriosos hechos 
en pro de la humanidad 

en sus fastos se escribieron 
cuando la cruz del Calvario 
tuvo un solio en cada reino, 
un templo en cada familia 

y un altar en cada pecho. 


PEDRO 


Prescindiendo de la historia, 
me concedes como cierto 

que el Cristianismo no puede 
dar fin á los sufrimientos, 
que los males continúan 

bajo su mando é imperio. 
Viva, pues, el socialismo 

que, sin el menor esfuerzo, 
nos promete hacer del mal 
una ilusión, un recuerdo. 


JUAN 


Promesas vanas é inútiles 
que no tendrán cumplimiento. 


PEDRO 


El augura al mundo todo, 
en días que no están lejos, 
una nueva sociedad, 

fruto feliz del Progreso. 
Todo en ella será dicha, 
bienandanza, gozo inmenso. 
En ella el hombre podrá 
satisfacer sus deseos, 

sus aspiraciones todas, 

sus apetitos. 


JUAN 


¡Ay, Pedro, 


e 


que todas tus expresiones 
son delirios de un enfermo! 


PEDRO 


En ella el hombre hallará 

su fin último, supremo. 

En ella el pueblo, que hoy día 
gime esclavo del gobierno, 
será dueño del poder 

como fuente del derecho. 

En ella, todos los bienes 
serán de todos los miembros, 
y la mujer, que es tenida 
ahora en tan poco aprecio, 
será igual en todo al hombre. 
En aquel dichoso reino 

y sólo en él la justicia 

tendrá reinado completo, 
sólo en él ostentarán 

la igualdad trono soberbio, 
la libertad regio manto, 

la fraternidad un cetro. 

Y esto es lo que necesita 

el mundo pobre y enfermo. 


JUAN 


Esto es lo que le hace falta 
si le hace falta un veneno. 
El reino deslumbrador, 

que estás divisando en sueños, 
es la sirena que engaña 

con melodiosos acentos, 

es manzana encantadora 

que gusanos tiene dentro, 

es cocodrilo que aguarda 

la presa con sus lamentos, 

es el áspid que en su lengua 
la ponzoña está escondiendo, 
es la ruína del mundo, 

es la tumba de los pueblos. 


PEDRO 
Vengan pruebas. 
| JUAN 


Muy sencillas. 
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Mira este cuadro halagúeño 
que has pintado por de fuera 
en sus recónditos senos, 

y los vistosos colores 

se convertirán en negros. 
Hijo de la rebelión 

el socialismo sin freno 

dice al hombre: la criatura 
no tiene quien le haya hecho; 
es artefacto y artífice, 

es reloj y es relojero. 

Dios no existe; la materia 
eslo todo y debe serlo. 

El mundo que nos sostiene 
es de los hombres el término 
y más allá del sepulcro 

sólo hay tinieblas, silencio. 
Los hombres son un puñado 
de polvo muy bien dispuesto 
que en el mar de la materia 
se confunde en un momento, 
al recibir de la Parca 

el golpe fatal, funesto. 

Esa es la maldita base 

del socialismo moderno, 
cuyo estandarte satánico 
seduce á los menos cuerdos. 
Con ella quiere llegar 

á aquel suspirado reino, 
destruyendo lo que existe 

y á la nada reduciéndolo. 


PEDRO 


Y ¿qué importa que destruya, 


sial fin consigue su intento 
de desterrar de este mundo 
el horripilante espectro 

de penas y de dolores, 

de males y sufrimientos? 


JUAN 


¿Cómo podrá destruir 
lo indestructible, lo eterno? 
¿Cómo podrá hacer que sea 


falsedad lo verdadero? 

Mas supongamos ahora 

que se realiza tu sueño, 

y el moderno socialismo 

tiene en el mundo su imperio, 
¿Qué es lo que sucede en él? 
Los males van en aumento; 
la honradez es enseguida 
patrimonio de los menos, 

se multiplican los crímenes, 
las traiciones son sin cuento, 
la fuerza bruta es la ley 

en este mágico reino; 

pues la libertad que anuncia 
es la libertad sin frenos; 

su igualdad destruye el orden, 
la harmonía y el concierto; 

su fraternidad se torna 

en codicia de lo ajeno; 

su justicia, divorciada 

de la paz y del sosiego, 

es la iniquidad más grande 
que han presenciado los tiempos. 


PEDRO 


(¿Qué le voy á contestar?) 


JUAN 


Aun hay más, amigo Pedro. 
En la sociedad soñada 

yo satisfacer deseo 

mis apetitos brutales; 

otro igual se opone á esto 

y entonces mi libertad 

sufre un inicuo atropello. 
Los bienes serán comunes 

y los comunistas cuerdos 
rechazarán el trabajo 

como un estorbo á su medro. 
La mujer será el juguete 

del hombre malo y perverso; 
para los hijos será , 
un nombre vano el respeto 
y un mito para los padres 


sus legítimos derechos. 

¿Y es ésta la sociedad 

que ha de salvar á los pueblos? 
Sólo en ella la injusticia 
tendrá reinado completo, 

sólo en ella ostentarán 

la opresión trono soberbio, 

el rencor un regio manto, 

la desigualdad un cetro. 

El socialismo, pues, mónstruo 
que ha vomitado el infierno, 
es la ruína del mundo, 

es la tumba de los pueblos, 
est. 


PeEbRrRO 


Basta de calumnias, 
si eres lógico, yo creo 
convendrás en que es preciso 
amparar al pobre obrero 
y poner coto á los ricos 
que le subyugan. 


JUAN 
Convengo. 
PEDRO 


Que es precisa la igualdad 
entre los hombres. 

JUAN 

Sí; pero 

la igualdad ante el deber, 
la igualdad ante el derecho. 
Es cierto que el socialismo 
busca la igualdad, y en esto 
y en lo demás que pudiera 
encerrar de sano y bueno, 
sigue, aunque sin intentarlo, 
las normas del Evangelio; 
pero en aquello que añade, 
se hace digno del desprecio. 
El pretende hacer iguales 
á los hombres venideros, 
borrando la propiedad 


y las clases destruyendo. 
En su delirio insensato 

no ve, ni pudiera verlo, 
que la cuestión económica, 
tan terrible en nuestros tiempos, 
no se puede resolver 

sin infundir en el pecho 

de los pobres y los ricos 
religiosos sentimientos, 
que su insensatez rechaza 
como estorbos á su intento. 


PEDRO 


Y ¿qué hace la religión. 
en la marcha de los pueblos” 


JUAN 


Si el dolor y la miseria 

son patrimonio del suelo, 
¿qué será del miserable 

sin la esperanza de un premio? 
Si las riquezas engríen 

y engendran el menosprecio, 
¿qué será del poderoso 

si no hay un castigo eterno? 
La Iglesia, pues, y en su nombre 
el Pontífice supremo, 

llama al pobre y llama al rico, 
llama al burgués y al obrero 

á su seno maternal, 

á su misterioso centro, 

que es la caridad de Cristo, 
que es la caridad del cielo. 
Ante la ley del amor 

se iguala el criado al dueño, 
el rico se abaja al pobre 

y el amo quiere al obrero. 
Esta es la igualdad hermana 
de la paz y del sosiego, 

ésta es aquella igualdad 

que torna el prosaico suelo 

en un edén de delicias, 

en un jardín de consuelos, 
presagio del Paraíso, 
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vislumbre del gozo eterno. 
Esta es aquella igualdad; 


pero... ¿á qué perder el tiempo? 


Confiesa ya francamente 
que tienes perdido el pleito, 
que es error lo que tú dices 
y verdad lo que defiendo. 
Confiesa que el socialismo, 
cuando se mira de lejos 

y á través de los cristales 
de un egoísmo indiscreto, 
es fantasma que seduce 

con sus atractivos bellos; 
mas sus bellezas y encantos 
ante el ánimo sereno 

se desvanecen cual humo 

y se disipan cual sueño. 


PEDRO 


Yo no sé qué responder 

á tus razones, es cierto; 
pero otro más instruido 
sabría muy bien hacerlo; 

y yo mismo, cuando estudie 


la cuestión, como tú has hecho, 


sabré reducir á polvo 
tus infames vituperios. 


JUAN 


Contra la verdad son vanos 
todos los estudios, Pedro. 


PEDRO 
¿Quieres discutir mañana? 
JUAN 


Cuando quieras. 


PEDRO 


Pues veremos 
quién de los dos vencerá. 


JUAN 
¿Quién ha de vencer? 
PEDRO 


Yo espero 
contestar cumplidamente 
á todos tus argumentos. 


JUAN 


Lo que vas á hacer mañana 

es lo que hoy estás haciendo: 
confesar que no hay razones 
que tornen lo malo bueno, 
que el socialismo es utópico 
en este mísero suelo, 

que no hay más bella doctrina 
que la del santo Evangelio... 


PEDRO 


La sangre bulle en mis venás 
y me domina el despecho. 
Me voy. Te aguardo. 
JUAN 

Que Dios 
te ampare cual yo deseo. 
Es tan ruín el orgullo, 
que ante su error manifiesto, 
por no parecer vencido, 
se hace ridículo y necio. 
¡Señor de misericordia! 
¡Oh Dios amoroso y bueno, 
dad calor á mis palabras, 
dad fuerza á mis argumentos, 
para hundir al socialismo 
en la tumba del descrédito 
y libertar de su yugo 
á todos mis compañeros! 
¡La verdad se abrirá paso 
por entre el error moderno 
á la luz de las Encíclicas 
del Augusto Prisionero! 
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